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¿CÓMO LLAMA DIOS? 
 

 
 
  

 Hay jóvenes que se plentean su futuro hoy como 

siempre. A pesar de que el mundo esté como esté, 

siempre hay alguien que se siente interpelado por 

Dios. 

Hay quienes dan el paso adelante; otros no son 

llamados, o si lo son, no les interesa por diverass 

circunstancias de la vida. 

Todos, sean como sean, verán en estas breves 

páginas testimonios fehacientes de sacerdotes que 

viven felices entregados a la misión a la que han 

sido llamados. 

Lo importante es encontrar sentido a la vida. 
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Cuestión nada fácil.  

Decía Don Bosco: “El mejor regalo para una familia, 

es tener un hijo sacerdote”. 

Hoy hay familias que piensan así. Verás un ejemplo 

claro en el testimonio de un joven salesiano de 

África. 

Hoy se escuchan muchos lamentos de que el cura es 

una especie a extinguir. Y lo dicen, en general, gente 

descreída y con poca práctica religiosa. 

Sin embargo, se va notando un repunte grande  en la 

Iglesia con nuevas vocaciones. 

 

Sólo me queda decirte que leas con atención estas 

páginas. 

 

Con afecto, Felipe Santos, SDB 

 

Pamplona-4 de septiembre de 2009 
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Mensaje de Don Bosco al Cardenal Velasco y a 

los Salesianos  
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Fecha de publicación: 12/01/03  

 

 
 

 

 

Reinaldo Bolívar 

 

Juan Bosco, fundador de la Congregación 

Salesiana, era hijo de una humilde familia italiana. 

Nació en plena restauración y división de Italia en 8 

reinos. Huérfano de padre a los dos años, fue 

criado, junto a sus hermanos, por su madre y debió 

trabajar desde temprano para granearse sus estudios 

“Éramos campesinos que ganaban el pan de cada 

día, con el trabajo y el ahorro”. Don Bosco recordó 

siempre la frase clave de su madre para educarlos 

“Acordaos de que Dios te ve hasta vuestros 

pensamientos” 

 

Don Bosco cuenta que su infancia se desarrollo en 

medio de las calamidades naturales, inseguridad y 

la escasez de alimentos “Mi madre alimentó la 

familia, mientras tuvo con qué hacerlo”. La 

vocación hacia los niños y jóvenes de Juan Bosco, 

sin duda está cimentada en su vida de luchas para 

superarse. Ir a la escuela en sus tiempos, era todo un 

sacrificio para un niño pobre. Su primera clase 
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escolar fue a los 9 años. Tuvo el pequeño que 

costearse sus estudios. Para llegar a la escuela 

caminaba kilómetros descalzos para conservar al 

máximo sus zapatos. Soportó y venció con sus 

méritos la discriminación a la que pretendieron 

someterlo los maestros (sacerdotes) en el primer 

colegio. 

 

Cuando decide ser sacerdote Juan sabe lo que 

significa el servicio pastoral: “Tienes obligaciones 

gravísimas. Al levantarse de la mesa, después de 

comer o cenar: yo he comido, pero ¿Y mis fieles? 

Tienes que dividir con los pobres lo que 

posees…Quiero entregar toda mi vida a los 

jóvenes”. En sus estudios y en su ejercicio 

cultivaría su vocación con la mayor frescura y 

energía, De joven fundo un club juvenil al que 

llamó “Sociedad de la Alegría” donde privaban las 

virtudes y los deberes escolares y “ser alegres”. 

 

Siempre serán estos los principios orientadores del 

sacerdocio de Don Bosco y las enseñanzas que 

trasmitirá a los salesianos. Con una misión clara: 

los jóvenes más necesitados. No podría ser de otra 

manera, Juan creció entre niños y jóvenes 

necesitados que para hacerse un camino digno 

tenían pelearlo. Comprendió que su deber era la 

defensa, promoción y ejecútese de los derecho 

humanos como la educación, la alimentación, la 

vivienda, la recreación, entre otros. A ello consagró 
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su vida en todo tiempo, en guerra y paz, en hambre 

y epidemias, contra políticos, contra poderes 

económicos, contra la propia jerarquía católica. 

Todo con caridad y dulzura, siguiendo el ejemplo 

de San Francisco de Sales. Y cumpliría a cabalidad 

su normas vidas. 

 

Fundó oratorios, internados infantiles y juveniles, 

clubes deportivos. Para las niñas formó la 

congregación de las Salesianas hijas de María 

Auxiliadora a través de una humilde y gran mujer 

llamada María Mazzarello. La prioridad eran los 

más pobres, los abandonados a quienes por ningún 

motivo podían faltarle sus sagrados derechos. 

 

No quiere decir esto que el revolucionario sacerdote 

no estuviera pendiente de lo que pasaba en su país. 

Antes bien estaba muy claro de que no podía dejar 

envolver sus ideales sociales en los estériles debates 

políticos “Dejar de lado la política” dijo en 1848. Y 

lo decía porque la ayuda y la atención a los niños y 

jóvenes pobres no podía someterse a las simpatías 

por uno u otro bando, o a las convicciones 

personales de un obispo o sacerdote. El tiempo no 

se detiene y como bien diría más de 100 después la 

Madre Teresa de Calcuta “No puedo perder 5 

minutos en hablar de política, se me puede morir un 

pobre en el hospital”. 

 

Para expandir su acción, en 1854, funda los 
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Salesianos “Se nos ha propuesto hacer, con la ayuda 

del Señor y de San Francisco de Sales, una prueba 

de ejercicio práctico de caridad con el prójimo” 

 

En esas palabras queda sintetizada la misión de los 

salesianos y las hijas de María Auxiliadora. 

 

Seguro estamos que los llamados hijos de Don 

Bosco, conocen más fondo la biografía del gran 

santo juvenil. Sería bueno que en estos días le den 

un repasito y frente al Sacramento del Altar o una 

imagen de San Juan Bosco, se hicieran un examen 

de conciencia sobre su participación en el actual 

momento que vive Venezuela. Sobre todo Ignacio 

Velasco firmando decreto de disolución del Estado 

y dando discursos incomprensibles muy alejados de 

su formación salesiana. Y también esos sacerdotes y 

esas monjas salesianas que cierran las puertas de 

sus colegios olvidando que Don Bosco, autor del 

método salesiano de estudio ni los peores 

momentos de su vida y del país dio la espalda a los 

más pequeños. 

 

Salesianos y Salesianas escuchen la voz de San 

Juan Bosco. Este es su mes. Recuerden que arriba 

hay un Dios que para abajo ve (Refrán popular) 
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¿Cómo llama Dios?  

 
 
 
          « La vocación es un problema para 
mi » se oye. ¿No es más bien una bella 
cuestión que hay que plantearse? 
          Jesús elegió a los Doce, los llama 
entre sus discípulos. Su respuesta es 
libre y concreta: « Se fueron con él. »  
¿Por qué ellos? Jesús llama por amor, y 
muy difícil determinar sus criterios al 
juzgar la elección de los Doce pero puede 
serlo de algunos sacerdotes que 
conocemos. 
En el Evangelio, el verbo griego traducido 
por « instituir » significa « crear», «hacer 
de nuevo». La novedad que Jesús está 
creando, es la Iglesia de la que los Doce 
serán sus cimientos. Instituye a los Doce 
para construir su Iglesia y continúa 
haciéndolo hoy por los que son 
ordenados en la sucesión apostólica, los 
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obispos y sus colaboradores los 
sacerdotes. 
Llamados todos a la santidad 
La vocación es un don y para acoger se trata 
de conocerlo. 
Una primera especificidad de esta llamada al 
sacerdocio, común a la vida consagrada en 
el celibato, es que encuentra su fuente en 
una iniciativa de Jesús, como para los Doce. 
El que  es llamado es invitado a que 
responda ante todo a su vocación a la 
santidad. Esta primera llamada lo dispone a 
escuchar y eventualmente a acoger una 
vocación para una misión específica en la 
Iglesia. Ser sacerdote no es un fin en sí, sino 
una modalidad en el camino de la santidad. 
Es normal que el deseo natural del 
matrimonio siga en el que Dios llama al 
sacerdocio (« El hombre dejará  su padre y a 
su madre, y se unirá a su mujer y los dos 
formarán sólo uno » Gn 2, 24).  Pero al 
responder a esta llamada, el joven decide 
renunciar libremente y por amor al Señor 
para vivir una « intimidad particular» con 
Cristo, un « ser con »Cristo al estilo de los 
apóstoles. 
Cada vocación tiene sus propias exigencias 
de santidad. Lo difícil y engañoso es 
comparar los estados de vida y olvidar que 
sólo son modalidades para darse “hasta el 
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extremo” del amor al Señor para el servicio 
de los hombres. Es verdad que el que no 
responde al sacerdocio al que Dios le llama, 
pierde el beneficio de la “propia excelencia 
de esta vocación. ¡Qué lástima para él y 
también para la Iglesia! 
 
La Iglesia, cuna de la vocación 
 
« El deber de cultivar las vocaciones 
corresponde a la comunidad cristiana 
entera, que se manifiesta ante todo 
mediante una vida plenamente cristiana. 
Son pricipalmente las familias y las 
parroquias las que deben colaborar en esta 
tarea: las familias, animadas por un espíritu 
de fe, de caridad y de piedad son el primer 
seminario; las parroquias ofrecen a los 
adolescentes una participación en la 
fecundidad de su vida. » Nuestra primera 
responsabilidad de cristiano es ser 
santos para animar a nuestros 
semejantes en su vocación. Así Juan 
Pablo II, en su infancia, se edificó al ver rezar 
a su padre por la noche de rodillas, ese fue « 
como mi primer seminario » dice. Tenemos 
la responsabilidad de ayudar a los niños y a  
los jóvenes a que sean libres, en relación 
con el espíritu del mundo engeneral y ante 
Dios. Un joven que, en la oración, puede 
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decir al Señor « Jesús, ¿quieres que sea 
sacerdote? », dispone de una bella libertad 
interior para amar y comprometerse según la 
voluntad de Dios. En fin, seamos vigilantes 
en no criticar a la Iglesia y a sus pastores 
para no desalentar a un  joven que va a 
entregar su vida al servicio de la Iglesia. 
 
Una historia de amor 
 
La vocación es pues un don de Dios no sólo 
para la Iglesia sino también para el que es 
llamado. Ser sacerdote es una suerte, un 
regalo que lo puede desear cada uno de 
nuestros amigos y niños. La vocación es una 
historia de amor, un diálogo de amistad entre 
Dios y el hombre. Como Jesús les decía a 
los Doce: 
 «No os llamo siervos sino amigos. »  

  

 

 

 

Una convicción: Sin 
Jesucristo, estamos 
perdidos, y sin 
sacerdotes, 
perdemos a 
Jesucristo.  

Robert Gendreau 
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Sacerdote entre los 
bautizados, he sido 
llamado, gracias al 
Espíritu Santo, a 
continuar la misión de 
Cristo: misión que 
permite a todos... 
hombres , mujeres, 
niños, los pequeños y 
los pobres, percibir la 
presencia de Dios 
siempre vivo y activo en 
este mundo y reconocer 
el amor  de Dios que 
realiza sus promesas 
por Jesucristo. Así 
todos pueden vivir de 
eta Esperanza que 
cuida de los demás.  

Jean Boyer 
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"Bautizado con vosotros, soy 
sacerdote para vosotros" : esta 
palabra expresa bien la realidad 
de los sacerdotes. Son ante 
todo bautizados, miembros de la 
Iglesia que como todos los 
bautizados reciben la llamada 
de Dios a la perfección: llegar a 
la unión con Dios con la oración, 
la vida sacramental y el 
compromiso por la justicia, la 
paz, el compartir, el amor y el 

servicio de Dios y del prójimo... es la vocación 
unida al bautismo.  

Los sacerdotes reciben una llamada particular 
de Dios: consagrar toda su vida y su vida a 
Jesucristo para hacerlo presente entre los 
creyentes y ser así signos de este mismo Jesús 
que reúne a su Iglesia, en particular en la 
Eucaristía. El sacerdote anuncia la Palabra, 
santifica al pueblo de Dios por los sacramentos 
y lo guía en su marcha hacia y con Dios.  

Este ministerio esencial querido por Dios y sin 
el cual no hay Iglesias católica, los sacerdotes 
lo ejercen en colaboración con el obispo y con 
otras personas que ejercen otros ministerios: 
diáconos, animadores (as) de pastoral, agentes 
de pastoral y otras personas comprometidas. 
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Todos ejercen una función particular, en 
corresponsabilidad; el sacerdote,  pastor de 
una parte del pueblo de Dios que se le confía, 
ve lo que cada persona puede desarrollar con  
sus talentos y su compromiso y que esté en 
buenas relaciones con los demás. San Juan-
María Vianney decía: "El sacerdocio es el amor 
del Corazó de Jesús".Estas palabras se abren 
a la profundidad del misterio del sacerdote, tal 
como Jesús lo instituyó y quiso en la Iglesia 
para prolongar su acción de Pastor. El 
sacerdote es el intendente de bienes invisibles 
e inconmensurables, que pertenecen al orden 
espiritual y sobrenatural: anunciar el Evangelio 
de dios a todos los hombres; llevar al hombre al 
encuentro con Jesús, especialmente en el 
misterio eucarístico, corazón vivo de la Iglesia y 
de la vida sacerdotal; ser testigo e instrumento 
de la misericordia divina en el sacramento de la 
reconciliación.  

Los sacerdotes se consagran a Cristo como 
signos de su presencia y se entregan al pueblo 
de Dios para ayudarlo a vivir de Cristo. Así 
pues, son sacerdotes para los bautizados.  

Pierre Labossière, sacerdote  
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Para mi, ser sacerdote, 
es la felicidad diaria de 
ser, en medio del 
pueblo de Dios, signo 
de Jesús unido a la 
Iglesia.  

Patrice Bergeron 
 

 

Sacerdote, me veo 
ante todo como todo 
el mundo: intentoi 
ser humano y busco 
la felicidad en esta 
vida. Pero por 
vocación, Cristo me 
llama también a 
mantener, en medio 
de la asamblea de 
mis hermanos, en 
ciertos momentos 
privilegiados, un 
lugar muy particular: 
el suyo. Decir 
palabras de Dios, 
hacer sus gestos, 
dar testimonio al 
Padre y reunir a los 
creyentes dispersos 
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en la comunión de 
amor.Esta es la 
tarea que ma 
apasiona y alimenta 
mi vida diaria.  

Alain Mongeau 

Ha sido preciso que 
tome conciencia de mi 
primera  vocación,  la 
de bautizado. Esta 
primera vocación me ha 
llevado a un 
compromiso que, para 
mí, ha sido servir al 
pueblo de bautizados 
del que formo parte.  
Este servicio ha tomado 
cada vez más el rostro 
de Cristo-Sacerdote. 
Este servicio lo vivo con 
otros bautizados (as) 
como yo. Juntos, 
empleando nuestros 
talentos propios, somos 
corresponsables de la 
misión que Jesús nos 
ha confiado: anunciar la 
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Buena Nueva y sobre 
todo, vivirla.  

Robert Allard 

¿Me llama Dios a ser sacerdote? 

 
“¿No me llamaría Dios a ser sacerdote?” 

Esta cuestión sitúa al que le es dirigida ante la 

libertad irrecusable de una elección.  

Abre la puerta de un diálogo permanente con 

Dios, sabiendo que la Iglesia tendrá su palabra 

que decir para autentificar la llamada. 

Por desgracia, muchos jóvenes de mi alrededor 

no se plantearán nunca la cuestión de la 

llamada. Quizá porque nadie ha tenido la 

audacia de decírsela. ¿Por qué tantos 

cristianos que reclaman sacerdotes, no tienen 

el valor de transmitir claramente esta llamada 



 17 

en su círculo familiar y a los jóvenes que están 

codo a codo? ¿Por pudor?... 

 

La alegría de ser sacerdote 

Algunos jóvenes, con motivo de un testimonio o 

al salir de una experiencia espiritual no se han 

tomado el tiempo o la precaución de pensar 

seriamente este interrogante: “¿Por qué yo 

no?” Se han quedado ahí. 

Quizá conserven toda su vida esto como un 

remordimiento o una nostalgia. 

Dios no cesa de llamar 

No es avaro de sus dones. Su generosidad no 

tiene límites. El sacerdocio es uno de los 

dones, puesto que se ha confiado a la Iglesia 

para que el pueblo cristiano nazca, lo alimente 

con sus sacramentos y lo sirva con su caridad 

pastoral, haciendo que comparta la Palabra de 
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Dios,, mantener la comunión del amor y lograr 

que aumente en santidad. 

En un contexto de escasez de vocaciones 

sacerdotales, en que se ha pasado de 50.000 

sacerdotes en Francia a 5000 en ejercicio, abrir 

seminarios es un desafío y un gesto profético 

para nuestra Iglesia. Jóvenes, que dejan su 

vida profesional o sus estudios, y se entregan 

al  juicio de la Iglesia y se forman en la 

perspectiva del ministerio ordenado. La 

responsabilidad de cada uno de nosotros es 

ayudar con nuestra oración, nuestro apoyo 

económico, gracias a la estima que le 

concedemos a los que han dejado todo para 

seguir a Cristo y servirles en cada uno de sus 

hermanos. 

Siempre es difícil responder a la llamada, ir 

hasta el fin de lo que implica, desarmar toda 

resistencia. Se tiene miedo de equivocarse, de 

hacerse desgraciado  a sí mismo y a los 
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demás. La Iglesia tiene la misión y la gracia de 

ayudar a encontrar la respuesta justa. 

 

La Iglesia llama a seres pecadores, dubitativos. 

Siempre ha sido así. Y es incluso su razón de 

ser. Con los pecadores la Iglesia hace santos. 

 

 

 

« Dios no defrauda nunca» 

Entrevista con monseñor Luis Romera, nuevo 

rector de la Universidad Pontificia de la Santa 

Cruz. 

 

Nació en 1962 en Barcelona. Fue ordenado el 

10 de junio de 1990 en la  Basílica de san 
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Perdro por el Papa Juan Pablo II. Es doctor en 

filosofía. 

Fue ordenado sacerdote en 1990. ¿Cómo le 

llamó al Señor al sacerdocio? 

Dos  se sirve de  diferentes caminos para 

despertarnos a la convicción de que él nos 

busca, espera algo de nosotros. La Providencia 

se sirve de personas y acontecimientos, que 

nos mueven y nos hacen caer en la cuenta del 

deseo de Dios que late en nosotros, y al mismo 

tiempo de la situación en la que se endcuentra 

el ser humano cuando vive lejos de Dios. 

En el caso de un sacerdote, Dios hace 

comprender que quiere contar con él, sobre 

este hombre consciente de su cortesía. Para 

que su amor misrircordios viva entre sus 

contemporáneos. 

Frente a la vocación, no es inhabitual tener una 

primera reacción de miedo, a causa de las 

exigencias que eso implica pero sobre todo a 
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causa de la desproporción evidente entre lo 

que se es y a lo que somos llamados.(…) 

sucesivamente el sacerdote constata que vale 

la pena decir sí al Señor: permitirle entrar en 

nuestras vidas, desarrollar en nosotros la 

generosidadl con los demás, vivir para anunciar 

su Palabra, ofrecer su gracia en los 

sacramentos y en la liturgia. Dios no 

decepciona nunca, incluso si seguirle significa 

unirse a la Cruz. (…) 

Desde su ordenación, ha enseñado siempre. 

Para ti, ¿cuál el objetivo de una enseñanza a 

sacerdotes o seminaristas? 

 

Como profesores y formadores, no podemos 

olvidar que los alumnos ejercerán tareas de 

gran envergadura. Entre nuestros antiguos 

alumnos hay al menos 20 obispos, un número 

incalculable de profesores de seminarios 

diocesanos, vicarios judiciales y responsables 
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de oficinas de comunicación. Pero sobre todo 

sacerdotes que viven su sacerdocio al cien por 

cien. Por eso la enseñanza debe seguir un 

sendero de dos vías: la dimensión intelectual y 

la vida espiritual. Es muy importante  formar 

seminaristas en una fraternidad sacerdotal 

auténtica  y en la capacidad de darse a los 

demás. (…) 

 

 

¿Prepara la Universidad a los desafíos 

actuales?  

Uno de los principales objetivos es el desarrollo 

de un « intellectus fidei » apto para comprender 

en profundidad la riqueza de la verdad 

manifestada en Jesucristo, siendo capaz de 

proponerla a los hombres modernos (…) A este 

respecto, la encíclica « Fides et Ratio » nos 

remite al binomio “creo para comprender, 

comprendo para creer”, que define la relación 
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entre las dos instancias: una razón que se abre 

a la fe en su deseo de conocimiento, y una fe 

que reclama la inteligencia para asumir 

conscientemente la riqueza de lo que se ha 

creído. 

¿Qué mensaje tiene ganas de dirigir a los 

ordenandos? 

Un mensaje de una sincera gratitud. En la 

universidad hay cerca de 1500 estudiantes 

inscritos, (sacerdotes, religiosos y laicos), que 

provienen de 79 países ; 290 diócesis y 39 

congregaciones e institutos religiosos son 

representados. Con palabras de Benedicto XVI 

le diré que contribuye de manera significativa 

en la formación de futuros sacerdotes, cuya 

mentalidad y corazón están modelados de 

acuerdo con la enseñanza evangélica, la 

sabiduría social de  la doctrina social católica y 

un profundo sentido de comunión con la Iglesia 
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universal en su  servicio  a toda la familia 

humana”. 

 

Jorge Espinosa : Un sacerdoce entre dos 

océanos 

Justo antes de venir a Roma, 

tenía muchas actividades en la formación de 

los chicos de la ciudad. Como párroco de la 

catedral, en Colón de Panamá, tuve la 

oportunidad de formar grupos de jóvenes o de 

catequistas que me han ayudado a promover 

diferentes iniciativas en beneficio de la Iglesia. 

Todos los jóvenes, por ejemplo, iban a la 

adoración eucarística, y el primer viernes de 

cada mes, celebrábamos una misa solemne. 

Para poder encontrar un equilibrio entre la 

confianza y el respeto, ser su verdadero guía 
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espiritual y llevarles al sacramento de la 

penitencia, debía dar prueba de mucha 

paciencia y prudencia. Un día, recibí un  golpe 

de un joven a quien le había prohibido 

frecuentar a una chica en un lugar inapropiado 

para un crisrtiano;  desde el inicio sabía que 

corría este riesgo pero no pensaba que llegara 

tan lejos. Debía convencer a mis jóvenes para 

que no se vengaran de él. Ahora estoy en 

Roma. Espero un día llegar a transmitir todo lo 

que aprendo en mis cursos de licencia de 

Teología a mi querido grupo de café. 

 

 

 

 

La pregunta de la llamada de 

Dios  
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« ¿Cuál es el sentido de mi 
vida?», «¿Qué hago en esta Tierra?», «¿Qué 

espera Dios de mi? », 

 

 « ¿Y si mi vocación fuera ser sacerdote? 

»… Estas cuestiones hay jóvenes que se las 

plantean, viven con ellas desde su infancia. 

  

 

Tal es el caso de Marcos, Esteban Y Cristóbal de 

20,30 y 33 años. Los tres tienen en común la 

misma idea. A los diez años quería ser misionero, 

dice Esteban.  Marcos quería ser sacerdote desde 

los 13 años. Cristóbal dice que no concibe una 

vida sin Dios… » 

  

 

En la adolescencia quisieron olvidarla. Pero les ha 

seguido continuamente. 

  

 

 

Demasiado solo con su cuestión. 

  

ACOMPAÑAMIENTO 
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Más doloroso todavía: este sentimiento de no 

poder hablar a nadie, ni siquiera mis padres… « 

He vivido mucho tiempo solo con esta cuestión, 

que identificaba vagamente como una llamada de 

Dios, pero sin atreverme a tomarla en serio. 

¡Cómo expresarla entonces a otros! 

  

 

Y después, un día, no teniendo ya duda, los tres 

han dado el paso. Marcos y Cristóbal se confiaron 

a sacerdotes. Les aconsejaron que participaran en 

un grupo de “búsqueda”. « No puedes dejar este 

problema sin respuesta. Es preciso darte los 

medios para discernir esta llamada de Dios », les 

dijeron en síntesis. Para Estaban es simplemente 

el descubrimiento, en su parroquia, de un «folleto 

que describía este famoso grupo», propuesto por 

el servicio pastoral y vocacional. 

  

 

El responsable era el padre Nicolás. Describe 

estos grupos de búsqueda como “un lugar de 

maduración”. «Están destinadosa  los chicos y 

chicas que se plantean la cuestión de la vocación 

específica (religioso(a), sacerdote). Está claro. 

Pero eso no quiere decir que termine con éxito. 

 

Para definir lo que es un grupo de búsqueda, lo 
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mejor es quizá decir lo que no es, a saber: un 

lugar en el que se prepare solamente para ser 

sacerdote, especie de escuela preparatoria para el 

seminario, para los chicos o “puerta de entrada” 

para una comunidad religiosa para las chicas… 

  

 

La hermana Gloria García y yo estamos 

convencidos de esto. « Los grupos de búsqueda 

no quieren tanto responder a la cuestión:  "¿Tengo 

vocación?",sino más bien a: "¿Cuál es la llamada 

que Dios me hace ?" No mediremos el éxito de un 

grupo de chicos por el número de entrada en el 

seminario, sonríe. 

  

 

De hecho, los que las 6 chicas y los 4 chicos 

aprecian ante todo en stos dos grupos de 

búsqueda, es simplemente poder hablar, cambiar. 

« Todos han vivido su cuestiinamiento en un real 

aislamiento, explica el padre Nicolás. 

 

 Hay que decir que nuestra sociedad ve mal 

la concepción de una tal cuestión. También, el 

gran mérito de estos grupos de búsqueda reside en 

la posibilidad de poder-finalmente - enfin – 

compartir el tema. Simplemente constatar que no 



 29 

se está solo en el planteamiento de la cuestión de 

la llamada de Dios. » 

 

 

 

PRESERVAR LA LIBERTAD 

  

 

El grupo búsqueda está particularmente atento a 

acompañar a chicos y chicas con gran discreción. 

Y les gusta:« Es esencial, dice Cristóbal. Si eso se 

supiera públicamente, habría presión. Hace falta 

sentirse totalmente libre. Sobre todo libres de 

dejar el grupo en cualquier momento. Para 

discernir sobre la cuestión de la llamada,  es 

necesario un mínimo de serenidad.  

 

Esta cuestión de la llamada se aborda desde 

diferentes puntos. Incluso si la vocación 

“específica” se trata ampliamente, las otras 

vocaciones, el matrimonio por ejemplo, no se 

dejan. Concretamente, los jóvenes se encuentran 

regularmente (una vez al mes) para intercambiar 

con el sacerdote, y las chicas con una religiosa. 

Nada de temas impuestos, nada de recorrido 

establecido. Los jóvenes plantean las cuestiones 

que les vienen a la mente: «¿Cómo se vive el 

celibato y la obediencia? », «¿Qué tipos de 
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estudios se siguen en el seminario? », «¿Qué hay 

de relación con el dinero? »… 

  

 

Cada joven se beneficia de un acompañamiento 

espiritual personal. Viven también una vez al año 

un tiempo fuerte.Por ejemplo, cuatro días en un 

monasterio. Se evocan las grandes figuras de la 

Biblia que han sido llamadas por Dios (Abrahán, 

Moisés, David…) Otros se van al seminario 

durante dos meses para vivir la experiencia. 

 

Celibato  Sacerdotal 

DEFINICION: El no estar 

casado y, en el uso de la 

Iglesia, un compromiso de 

no casarse. La Iglesia hace 

distinción entre el celibato 

de laicos y el celibato 

eclesial. En ambos casos se 

escoge libremente, por 

razones religiosas, el no 

casarse. 

El celibato no es desprecio 

al matrimonio. Ambas 

vocaciones vienen de Dios, 

son profundamente 

http://www.catolico.org/sacramentos/matrimonio/a_matrimonio.htm
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estimadas por la Iglesia y 

son caminos de amor y 

servicio.  

¿Por qué el celibato? 

La Iglesia siempre ha 

tenido el celibato en muy 

alta estima ya que 

Jesucristo fue célibe. El 

es modelo de la perfección 

humana. Hay quienes 

objetan pensando que 

nosotros no podemos 

imitarlo. Se equivocan. La 

verdad es que Jesucristo, 

siendo Dios, asumió 

verdaderamente la 

naturaleza humana, siendo 

igual que nosotros en todo 

menos en el pecado. El nos 

da la gracia para vivir, 

siendo hombres, su amor 

sobrenatural. Por eso Jesús 

recomienda el celibato 

como entrega radical por el 

Reino de los Cielos: 

Porque hay eunucos que 

nacieron así del seno 
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materno, y hay eunucos 

que se hicieron tales a sí 

mismos por el Reino de 

los Cielos. Quien pueda 

entender, que entienda.  

-Mateo 19,12 

San Pablo era célibe y 

exhortó a seguir esta forma 

de vida como ideal:  

Yo os quisiera libres de 

preocupaciones. El no 

casado se preocupa de las 

cosas del Señor, de cómo 

agradar al Señor. El casado 

se preocupa de las cosas 

del mundo, de cómo 

agradar a su mujer; está 

por tanto dividido. La 

mujer no casada, lo mismo 

que la doncella, se 

preocupa de las cosas del 

Señor, de ser santa en el 

cuerpo y en el espíritu. Mas 

la casada se preocupa de 

las cosas del mundo, de 

cómo agradar a su marido. 

http://www.catolico.org/santos/pablo.htm
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Os digo esto para vuestro 

provecho, no para tenderos 

un lazo, sino para moveros 

a lo más digno y al trato 

asiduo con el Señor, sin 

división. Pero si alguno 

teme faltar a la 

conveniencia respecto de 

su novia, por estar en la 

flor de la edad, y conviene 

actuar en consecuencia, 

haga lo que quiera: no 

peca, cásense.  

Mas el que ha tomado una 

firme decisión en su 

corazón, y sin presión 

alguna, y en pleno uso de 

su libertad está resuelto en 

su interior a respetar a su 

novia, hará bien. Por tanto, 

el que se casa con su 

novia, obra bien. Y el que 

no se casa, obra mejor. La 

mujer está ligada a su 

marido mientras él viva; 

mas una vez muerto el 

marido, queda libre para 

casarse con quien quiera, 
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pero sólo en el Señor. Sin 

embargo, será feliz si 

permanece así según mi 

consejo; que también yo 

creo tener el Espíritu de 

Dios. 

-I Corintios 7,32-40  

El celibato laico se 

practicaba ya en la 

Iglesia primitiva. A los 

hombres célibes les 

llamaban "los continentes" 

y a las mujeres, "vírgenes". 

También se les conocía 

como ascéticos. 

El celibato eclesial fue un 

desarrollo lógico de las 

enseñanzas de Cristo sobre 

la continencia (Mateo 

19,10-12). Es uno de los 

consejos evangélicos.  

Los comienzos de la vida 

religiosa se encuentran en 

la práctica del celibato 

voluntario por el Reino.  El 

celibato era una de las 

características de los 



 35 

primeros ermitaños y un 

requisito en las primeras 

fundaciones monásticas 

bajo San Pachomius (c. 

290-346).  

El Magisterio solemne de la 

Iglesia reafirma 

ininterrumpidamente las 

disposiciones sobre el 

celibato eclesiástico.  

El Sínodo de Elvira (300-

303?), en el canon 27, 

prescribe: «El obispo o 

cualquier otro clérigo tenga 

consigo solamente o una 

hermana o una hija virgen 

consagrada a Dios; pero en 

modo alguno plugo (al 

Concilio) que tengan a una 

extraña» (Enrique 

Denzinger, El Magisterio de 

la Iglesia, ed. Herder, 

Barcelona 1955, n. 52 b, p. 

22); y en el canon 33: 

«Plugo prohibir totalmente 

a los obispos, presbíteros y 

diáconos o a todos los 
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clérigos puestos en 

ministerio, que se 

abstengan de sus cónyuges 

y no engendren hijos y 

quienquiera lo hiciere, sea 

apartado del honor de la 

clerecía» (ib., 52 c).  

 

También el Papa Siricio 

(384-399), en la carta al 

obispo Himerio de 

Tarragona, fechada el 10 

de febrero de 385, afirma: 

«El Señor Jesús (...) quiso 

que la forma de la castidad 

de su Iglesia, de la que él 

es esposo, irradiara con 

esplendor (...). Todos los 

sacerdotes estamos 

obligados por la indisoluble 

ley de estas sanciones, es 

decir, que desde el día de 

nuestra ordenación 

consagramos nuestros 

corazones y cuerpos a la 

sobriedad y castidad, para 

agradar en todo a nuestro 

Dios en los sacrificios que 
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diariamente le ofrecemos» 

(ib., n. 89, p. 34).  

San Ambrosio (siglo IV) 

escribe sobre el celibato: 

"Dios amó tanto a esta 

virtud que no quiso venir al 

mundo sino acompañado 

por ella, naciendo de Madre 

virgen" (San Ambrosio, 

Tratado sobre las vírgenes)  

El Papa Calixto II, en el 

Concilio de Letrán, en 

1123, promulgó el celibato 

como requisito para todo el 

clero del rito romano. (Los 

ritos maronitas y armenios, 

siendo católicos orientales, 

aceptan a hombres casados 

para la ordenación 

sacerdotal, pero no 

permiten que contraigan 

matrimonio los que ya han 

sido ordenados).  

El Concilio Vaticano 

Segundo llama al celibato 

"ese don precioso de la 

gracia divina dado a 

http://www.catolico.org/santos/ambrosio.htm
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algunos por el Padre, para 

que se dediquen más 

fácilmente sólo a Dios con 

un corazón indivisible en 

virginidad o celibato. Este 

medio perfecto para el 

amor del reino del cielo ha 

sido tenido siempre en 

gran estima por la Iglesia 

como un signo y un 

estímulo del amor, y como 

una fuente singular de 

fertilidad espiritual en el 

mundo". (Constitución de 

la Iglesia, 42). También 

dijo que el celibato es el 

primero de los consejos 

evangélicos a ser puestos 

en práctica por los 

religiosos y dijo que "es un 

símbolo especial de los 

beneficios celestiales, y 

para los religiosos es un 

forma muy efectiva de 

dedicarse con todo el 

corazón al divino servicio y 

a los trabajos del 

apostolado" (Decreto sobre 
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la Renovación de la Vida 

Religiosa,12).  

Célibes y casados se 

complementan 

El Padre Cantalamessa, 

predicador del papa aboga 

por una sana integración 

de  los carismas celibato y 

matrimonio, de manera 

que los casados y los 

célibes no vivan 

rígidamente separados los 

unos de los otros, sino de 

forma que se ayuden y 

exhorten mutuamente a 

crecer.  Dice: «No es cierto 

que la cercanía del otro 

sexo y de las familias, para 

quien no está casado, sea 

siempre y necesariamente 

una insidia y una oscura 

amenaza. Puede serlo si no 

se ha producido aún una 

aceptación libre, alegre y 

definitiva de la propia 

vocación, pero esto 

también se aplica a quien 

esté casado».  «Lo más 
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bello que podemos hacer 

...es renovar nuestro 

“Heme aquí” y nuestro “Sí”. 

No con una “resignada 

aceptación”, sino con el 

“deseo” y la “impaciencia” 

de María en la 

Anunciación».  

"Cuando la sexualidad 

humana no se considera un 

gran valor dado por el 

Creador, pierde significado 

la renuncia por el reino de 

los Cielos" (Juan Pablo II, 

Familiaris consortio)  

Ante las críticas contra 

el celibato 

Un artículo en el Miami 

Herald comentaba que el 

famoso boxeador Mohamad 

Alí, para estar en mejor 

forma, se mantenía en 

abstinencia sexual por 

períodos hasta de un año. 

Es de notar que, mientras 

el mundo admira ese 

compromiso hecho por el 
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deporte, critica como "anti-

natural" el celibato 

sacerdotal, optado por el 

Reino de los cielos. Me 

parece entonces que lo que 

se critica más bien no es el 

celibato sino el hecho de 

que haya quienes se tomen 

su compromiso con Dios 

tan en serio. Por el boxeo 

todo es aceptable, pero si 

es por Dios se considera 

fanatismo o peligroso para 

la mente. 

Es normal que el hombre 

mundano, que vive 

dominado por las pasiones, 

vea el celibato como una 

represión y hasta como un 

peligro. Pero el celibato 

vivido santamente es una 

donación total de nuestro 

amor por Dios y por todos. 

Sin fe y sin gracia no se 

puede vivir el celibato, pero 

sin estas tampoco se debe 

ser sacerdote.  
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MITOS 

1 -El celibato es 

causante del abuso 

sexual 

El celibato no tiene relación 

causal con ningún tipo de 

abuso ni adicción sexual. El 

hecho es que el abuso 

sexual igualmente ocurre 

entre hombres casados. 

(Jenkins, Priests and 

Pedophilia). En la población 

general, la mayoría de los 

abusadores son hombres 

heterosexuales que abusan 

de niñas. También hay 

mujeres que abusan de 

menores.  

El perfil del abusador 

sexual de menores no es el 

de un adulto normal 

atraído eróticamente hacia 

niños por causa de la 

abstinencia. (Fred Berlin, 

"Compulsive Sexual 

Behaviors" in Addiction and 

Compulsion Behaviors 
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[Boston: NCBC, 1998]; 

Patrick J. Carnes, "Sexual 

Compulsion: Challenge for 

Church Leaders" in 

Addiction and Compulsion; 

Dale O'Leary, 

"Homosexuality and 

Abuse").  

 

2 -Si permitieran el 

matrimonio de los 

sacerdotes se evitaría 

que estos cometan 

abusos sexuales 

No es mayor la incidencia 

de abuso sexual por célibes 

como quiere hacer creer la 

prensa. Quienes cometen 

estos delitos no son aptos 

ni para ser sacerdotes y ni 

para ser casados. ¿Qué 

mujer querrá casarse con 

un hombre si sabe que es 

abusador sexual?.   

 

La virginidad 

consagrada y el celibato 
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sacerdotal:  

Dos vocaciones 

fundamentales para el 

anuncio del Evangelio 

Padre Raniero 

Cantalamessa, predica al 

Papa y a la curia romana, 

Adviento 6-XII-2002  

 

La facilidad de las 

comunicaciones y de los 

viajes ha creado una 

situación nueva: televisión, 

internet, publicidad, 

periódicos meten a chorros 

el mundo dentro de casa y, 

con frecuencia, el mundo 

en su peor aspecto. Nos lo 

meten a la fuerza por los 

ojos, que es una forma de 

violencia... Por eso, la 

salvaguarda de la propia 

castidad es confiada en 

gran parte al individuo 

mismo y debe basarse en 

sólidas convicciones 

personales, tomadas de la 

Palabra de Dios. 
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¿Qué palabra de Dios?, 

Ciertamente, para 

comenzar, la pronunciada 

por Jesús en el Evangelio 

de Mateo, cuando habla 

explícitamente a los 

apóstoles de quienes se 

hacen «eunucos por el 

Reino.... Esta vocación no 

es más perfecta que el 

estado conyugal, sino 

simplemente algo más 

avanzada, pues refleja la 

imagen del hombre y la 

mujer en la vida eterna.  

 

Partiendo de este carácter 

profético de la virginidad y 

del celibato, podemos 

comprender la ambigüedad 

y falsedad de la tesis, 

según la cual, este estado 

iría contra la naturaleza e 

impediría al hombre y a la 

mujer realizarse 

plenamente, como hombre 

y mujer. Esta duda pesa 
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terriblemente sobre el 

espíritu de los jóvenes y es 

uno de los motivos que 

más aleja de responder a la 

vocación.  

 

El celibato y la virginidad 

no reniegan de la 

naturaleza humana, sino 

que más bien la realizan a 

un nivel más profundo. El 

hombre, según la Biblia, no 

es sólo lo que es por 

nacimiento, sino también lo 

que está llamado a ser. En 

el hombre, en otras 

palabras, hay una chispa 

de vocación a la que tiene 

que responder.  

 

Los vírgenes consagrados -

-hombres y mujeres--, son 

aquellos que han entendido 

esta respuesta en su grado 

más elevado, entregándose 

por el Reino de Dios, cuya 

difusión ha encontrado casi 

siempre en ellos el modelo 
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de misioneros eficaces.  

 

El anuncio del Evangelio y 

las misiones se han 

apoyado en buena parte en 

sus espaldas. Dentro de la 

cristiandad, el progreso en 

la doctrina, en el 

pensamiento, ha dependido 

de ellos, especialmente de 

algunas órdenes religiosas. 

Ellos han cultivado caminos 

nuevos en la espiritualidad.  

 

Si se mira al exterior, los 

vírgenes consagrados han 

instituido casi todas las 

instituciones caritativas. 

Por tanto, la virginidad no 

significa esterilidad, sino 

por el contrario, la máxima 

fecundidad. 

 

El Catecismo sobre el 

celibato: 

915 -Los consejos 

evangélicos están 



 48 

propuestos en su 

multiplicidad a todos los 

discípulos de Cristo. La 

perfección de la caridad a 

la cual son llamados todos 

los fieles implica, para 

quienes asumen libremente 

el llamamiento a la vida 

consagrada, la obligación 

de practicar la castidad en 

el celibato por el Reino, la 

pobreza y la obediencia. La 

profesión de estos consejos 

en un estado de vida 

estable reconocido por la 

Iglesia es lo que caracteriza 

la “vida consagrada” a 

Dios.  

1579 -Todos los ministros 

ordenados de la Iglesia 

latina, exceptuados los 

diáconos permanentes, son 

ordinariamente elegidos 

entre hombres creyentes 

que viven como célibes y 

que tienen la voluntad de 

guardar el celibato “por el 

Reino de los cielos” (Mt 19, 
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12). Llamados a 

consagrarse totalmente al 

Señor y a sus “cosas”, 73 

se entregan enteramente a 

Dios y a los hombres. El 

celibato es un signo de esta 

vida nueva al servicio de la 

cual es consagrado el 

ministro de la Iglesia; 

aceptado con un corazón 

alegre, anuncia de modo 

radiante el Reino de Dios. 

74 

 1580 -En las Iglesias 

orientales, desde hace 

siglos está en vigor una 

disciplina distinta: mientras 

los obispos son elegidos 

únicamente entre los 

célibes, hombres casados 

pueden ser ordenados 

diáconos y presbíteros. 

Esta práctica es 

considerada como legítima 

desde tiempos remotos; 

estos presbíteros ejercen 

un ministerio fructuoso en 

el seno de sus 
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comunidades. 75 Por otra 

parte, el celibato de los 

presbíteros goza de gran 

honor en las Iglesias 

orientales, y son 

numerosos los presbíteros 

que lo escogen libremente 

por el Reino de Dios. En 

Oriente como en Occidente, 

quien recibe el sacramento 

del Orden no puede 

contraer matrimonio. 

 1599 -En la Iglesia latina, 

el sacramento del Orden 

para el presbiterado sólo es 

conferido ordinariamente a 

candidatos que están 

dispuestos a abrazar 

libremente el celibato y que 

manifiestan públicamente 

su voluntad de guardarlo 

por amor del Reino de Dios 

y el servicio de los 

hombres.  

2349 -La castidad “debe 

calificar a las personas 

según los diferentes 
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estados de vida: a unas, en 

la virginidad o en el 

celibato consagrado, 

manera eminente de 

dedicarse más fácilmente a 

Dios solo con corazón 

indiviso; a otras, de la 

manera que determina 

para ellas la ley moral, 

según sean casadas o 

célibes”.94 Las personas 

casadas son llamadas a 

vivir la castidad conyugal; 

las otras practican la 

castidad en la continencia. 

En la Iglesia, por institución 

divina, hay ministros 

sagrados, que han recibido 

el sacramento del Orden y 

forman la jerarquía de la 

Iglesia. A los demás fieles 

se les llama laicos. De unos 

y otros provienen fieles que 

se consagran de modo 

especial a Dios por la 

profesión de los consejos 

evangélicos: castidad en el 
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celibato, pobreza y 

obediencia. 

334. ¿Se exige el celibato 

para recibir el sacramento 

del Orden?  

Para el episcopado se exige 

siempre el celibato. Para el 

presbiterado, en la Iglesia 

latina, son ordinariamente 

elegidos hombres 

creyentes que viven como 

célibes y tienen la voluntad 

de guardar el celibato «por 

el reino de los cielos» (Mt 

19, 12); en las Iglesias 

orientales no está 

permitido contraer 

matrimonio después de 

haber recibido la 

ordenación. Al diaconado 

permanente pueden 

acceder también hombres 

casados.  

El Matrimonio no es una 

obligación para todos. En 

particular, Dios llama a 

algunos hombres y mujeres 
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a seguir a Jesús por el 

camino de la virginidad o 

del celibato por el Reino de 

los cielos; éstos renuncian 

al gran bien del matrimonio 

para ocupase de las cosas 

del Señor tratando de 

agradarle, y se convierten 

en signo de la primacía 

absoluta del amor de Cristo 

y de la ardiente esperanza 

de su vuelta gloriosa.  

Todos, siguiendo a Cristo 

modelo de castidad, están 

llamados a llevar una vida 

casta según el propio 

estado de vida: unos 

viviendo en la virginidad o 

en el celibato consagrado, 

modo eminente de 

dedicarse más fácilmente a 

Dios, con corazón indiviso; 

otros, si están casados, 

viviendo la castidad 

conyugal; los no casados, 

practicando la castidad en 

la continencia.  
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Comentario sobre el 

celibato  

¿Es el hombre más 

inteligente que Dios? 

2001 

 

Consultando con amigos 

católicos sobre sus normas 

que los gobiernan me llamó 

mucho la atención que 

imponen a los curas 

padres, bueno todo aquel 

que tiene un cargo dentro 

de la iglesia católica, 

apostólica y romana, el 

celibato. 

 

La respuesta que recibí fue 

que el celibato no era una 

un mandamiento o una 

norma creada por Dios si 

no que era una norma 

eclesiástica que habían 

creado las autoridades más 

altas de la iglesia católica a 

fin de que los curas puedan 
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"cumplir mejor su misión 

que es la de pastorear el 

rebaño del señor y no se 

distraigan en cosas 

terrenales". 

 

Díganme, ¿uds. creen que 

Dios en su infinita sabiduría 

se le pasó por alto este 

detalle?, ¿es que acaso 

Dios no lo sabe todo?, y si 

así es entonces el sabía a 

lo que al hombre que 

decida servir a la iglesia le 

esperaría y todas las 

tentaciones que lo 

agobiarían, y las 

responsabilidades que 

debería asumir. Y como 

dice en las escrituras 

"...Dios no permitirá que el 

diablo tiente a sus hijos 

mas allá de lo que puedan 

resistir...". 

 

Entonces? es que acaso el 

hombre puede corregir las 

"omisiones" de Dios.  
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Atentamente, (Nombre 

omitido) 

RESPUESTA 

Estimado hermano en 

Cristo 

Dios te bendiga 

Su pregunta sobre el 

celibato la respondo como 

sacerdote ordenado hace 

19 años y MUY feliz de 

poder imitar a Cristo célibe. 

Lo considero un don que no 

merezco. 

Primero, recuerda que para 

buscar la verdad hay que 

comenzar con no enredar 

las cosas. A nuestro 

enemigo el diablo le gusta 

mucho torcer la verdad 

para engañar. Ya en el 

principio la serpiente le dijo 

la mujer: 

 «¿Cómo es que Dios os ha 

dicho: No comáis de 
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ninguno de los árboles del 

jardín?» (Gen 3,1) 

Dios no había dicho de 

"ninguno" sino que podían 

comer de todos menos 

uno.  La diferencia es 

grande. Pero el diablo quiso 

exagerar la prohibición 

para presentar a Dios como 

un enemigo del hombre. 

Usted nos pregunta por 

qué la Iglesia "impone" el 

celibato a "todo aquel que 

tiene un cargo dentro de la 

iglesia católica".  Es cierto 

que la jerarquía de la 

iglesia es célibe, pero hay 

diáconos casados y además 

hay muchos laicos con 

cargos en la Iglesia sin ser 

célibes. Además a nadie se 

le obliga a ser sacerdote ni 

a ser célibe. Escogimos y 

aceptamos libremente ser 

sacerdotes con todo lo que 

la Iglesia requiere para esa 

vocación.  
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Un candidato al sacerdocio, 

aun cuando se sienta muy 

seguro, tiene muchos años 

de seminario para pensarlo 

bien y tomar una decisión 

libre y madura. Yo lo 

acepto felizmente porque 

sé que es Dios mismo 

quien me lo pide a través 

de la Iglesia. Soy célibe, no 

por una imposición 

arbitraria sino por una 

llamada de Dios a la cual 

asiento con todo mi 

corazón y con profundo 

agradecimiento y alegría. 

Dios me ha pedido una 

entrega y me ha dado más 

que el 100 por uno, tal 

como lo prometió.  

Nos preguntas si 

creemos que a Dios se le 

pasó un detalle. "No, a 

Dios no se le pasó nada por 

alto. Todo lo hizo perfecto. 

Es así que regaló al hombre 

el maravilloso don del 

 matrimonio, elevándolo a 

http://www.catolico.org/sacramentos/matrimonio/a_matrimonio.htm
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ser sacramento. Pero 

también quiso invitar a 

algunos al excelso don del 

celibato. Así quiso 

enriquecer a su Iglesia con 

diversas vocaciones, todas 

fundamentadas en el amor, 

todas para Su gloria.   

¿Por qué ser célibes? 

Comprendo que no se 

entienda desde la 

perspectiva de este mundo. 

Hay que abrir el corazón a 

otra dimensión, pues 

somos capaces de un amor 

superior, un amor que nos 

llama a la inmolación de los 

deseos carnales. Lo 

hacemos con alegría, no 

por despreciar la creación 

de Dios (¡no somos 

maniqueos!) sino para 

entregarnos más de lleno a 

Dios y ser más libres para 

servir a todos. El papa 

Benedicto XVI (cuando era 

cardenal) dijo: "Ser 

vírgenes y saber 

http://www.catolico.org/diccionario/maniqueismo.htm
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practicar 

periódicamente el ayuno 

es atestiguar que la vida 

eterna nos espera; más 

aún, que ya está entre 

nosotros. Sin virginidad 

y sin ayuno, la Iglesia 

no es ya Iglesia; se hace 

intrascendente, 

sumergiéndose en la 

historia".  

Imitación a Jesucristo. 

Cuando la Iglesia requiere 

a los sacerdotes del rito 

romano el celibato nos está 

llamando a ser como 

Jesucristo quien fue célibe 

para entregar su corazón 

igualmente por todos los 

hombres. San Pablo 

comprendió esto muy bien, 

 siendo él también célibe y 

por eso lo recomendó como 

el mejor camino: "Por 

tanto, el que se casa con 

su novia, obra bien. Y el 

que no se casa, obra 

mejor." I Cor 7, 38. 
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¿Fueron los 12 apóstoles 

casados?. No lo sabemos 

con certeza. Ni siquiera 

sabemos si San Pedro 

estaba casado cuando lo 

llamó el Señor. Sabemos 

que tenía suegra, pero 

podría haber sido viudo ya 

que su esposa no se 

menciona. 

La Iglesia tiene la 

autoridad de Cristo. Es 

cierto que el requisito del 

celibato para los sacerdotes 

es una disciplina 

eclesiástica y no un 

Mandamiento del Señor, y 

es cierto que en la Iglesia 

Católica, en los ritos 

orientales, hay buenos 

sacerdotes casados. Pero la 

Iglesia tiene la autoridad 

para establecer los 

requisitos de los candidatos 

al sacerdocio porque el 

sacerdocio no es de 

derecho natural. Es decir 

nadie tiene "derecho" a ser 
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sacerdote sino que se trata 

de un llamamiento 

sobrenatural.  

Hebreos 5,4-5 

Y nadie se arroga tal 

dignidad, sino el llamado 

por Dios, lo mismo que 

Aarón. De igual modo, 

tampoco Cristo se apropió 

la gloria del Sumo 

Sacerdocio, sino que la 

tuvo de quien le dijo: Hijo 

mío eres tú; yo te he 

engendrado hoy.  

Los católicos creemos que 

Cristo estableció una 

Iglesia y le prometió el 

Espíritu Santo para que 

pudiese enseñar con 

autoridad la verdad. A sus 

pastores les otorgó 

autoridad para gobernar y 

establecer la disciplina 

eclesiástica. Comprendo 

que quien no acepta la 

autoridad de la Iglesia y 

piensa que se trata de un 
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invento de los hombres, no 

puede apreciar lo que el 

Espíritu enseña a través de 

ella. Creo que aquí radica 

la diferencia fundamental 

entre nosotros. Pero al 

menos pienso que podría 

usted admirar que algunos 

cristianos quisieran seguir 

la recomendación (ya 

citada) de San Pablo sobre 

el celibato para ser así 

imitadores de Cristo.     

¿Y las tentaciones? A 

usted le parece que el 

celibato pone una carga 

que lleva a la tentación. 

Comprendo que para 

muchos el celibato sea 

incomprensible. La mayoría 

de las personas están 

llamadas al matrimonio, 

vocación más fácil de 

entender al nivel natural. El 

celibato no se puede 

entender sin una gracia 

especial sin la cual sólo se 

ve aquello a lo que se 
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renuncia. Pero hay 

mucho más: se renuncia 

no para quedarse en el 

vacío sino porque Dios 

quiere unir nuestro corazón 

al suyo que es todo amor. 

Es por El que renunciamos 

al deseo natural de tomar 

esposa y tener una familia 

propia. Aunque es cierto 

que el celibato libera para 

poder dedicarse más al 

apostolado, esa no es su 

razón principal. El celibato 

es ante todo ofrenda a 

Cristo de un corazón 

indiviso. Lo hacemos 

impulsados por un amor 

loco que se entregó por 

nosotros en la Cruz. Lo 

hacemos para ir más allá y 

vivir sólo para El y como El. 

El celibato es entonces un 

signo de la vida del cielo 

donde el amor no es carnal 

sino pura participación de 

la vida divina.  
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Mateo 22,29-30 

Jesús les respondió: 

«Estáis en un error, por no 

entender las Escrituras ni el 

poder de Dios. Pues en la 

resurrección, ni ellos 

tomarán mujer ni ellas 

marido, sino que serán 

como ángeles en el cielo. 

Toda vocación requiere 

negación de sí por amor a 

Cristo y siempre el 

enemigo querrá hacer ver 

que la felicidad está en no 

sacrificarse. El demonio 

hace ver como si fuera 

imposible ir más allá de lo 

terreno, de lo natural. 

Entonces el celibato sería 

imposible. Por el contrario, 

la fe nos lleva a confiar en 

que Cristo nos da la gracia 

 para una vida nueva, una 

entrega más radical que 

sirva de signo para el 

mundo del amor del cielo.  
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Las tentaciones no se 

vencen huyendo de la 

vocación sino viviéndola 

bien, en profunda gratitud 

y entrega. El sacerdote que 

vive bien su sacerdocio 

tendrá la asistencia divina 

para una generosa entrega 

de su corazón. Primero en 

su relación personal con 

Dios y con la Virgen 

nuestra Madre. Entonces, 

dándose en la pastoral, 

sirviendo como padre al 

pueblo de Dios. ¡La mejor 

defensa está en vivir desde 

el Corazón de Jesús y de 

María nuestra vocación!. 

¡Le aseguro que felicidad 

igual no hay en este 

mundo! Pues la 

transformación en Cristo, 

según la vocación de cada 

cual, comienza aquí en la 

tierra.  Por eso quien cree 

en el poder transformador 

de Cristo y confía en El, 

será capaz de vivir 
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felizmente célibe por el 

Reino de los Cielos.  

Si usted piensa que el 

sacerdocio está en crisis 

y que casarse resuelve la 

tentación, ¿cómo se explica 

usted la crisis matrimonial 

que es aún mayor hoy día? 

Querido hermano, Jesús es 

infinitamente poderoso y 

bueno. El nos da todas las 

gracias necesarias en la 

Iglesia: los sacramentos, la 

doctrina, la riqueza de la 

comunión de los fieles. El 

problema no es la vocación 

sino nuestra falta de fe. Si 

quitamos los ojos de Cristo, 

nos hundiremos en las 

tormentas de la vida, tal 

como le ocurrió a Pedro 

cuando Jesús le llamó a 

caminar sobre las aguas. 

Mi experiencia. Recuerdo 

que antes de tomar mi 

decisión por el sacerdocio, 

el celibato me parecía una 
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dura renuncia, pero una 

vez hecha la decisión me di 

cuenta de que no se podía 

comparar el sacrificio con el 

gozo del tesoro escondido 

que encontré en mi 

vocación. Le doy gracias a 

Dios de todo corazón por 

este regalo y comprendo 

que es sólo por El que 

puedo sostenerme fiel.  

Comprendo que otros, sin 

duda, podrán llegar a ser 

santos en el matrimonio 

(cosa tampoco nada fácil). 

Mi experiencia es que a los 

casados, si aman a la 

Iglesia, Dios les dará la 

apreciación de la 

importancia del celibato, 

como a nosotros los célibes 

nos da apreciación del 

matrimonio. Pues ambos 

son caminos de Dios que se 

complementan y 

enriquecen mutuamente en 

la gran comunidad que es 

la Iglesia. 
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Mateo 19,29 

Y todo aquel que haya 

dejado casas, hermanos, 

hermanas, padre, madre, 

hijos o hacienda por mi 

nombre, recibirá el ciento 

por uno y heredará vida 

eterna. 

En los Corazones de Jesús 

y María, Padre Jordi Rivero 

 

¿Por qué se impuso el 

celibato a los 

sacerdotes? 

Leyendo las decisiones del 

Primer Concilio Ecuménico, 

me quedó una duda: En 

Nicea se estableció que los 

sacerdotes deberían 

previamente casarse antes 

de tomar los hábitos y que 

los sacerdotes, una vez 

ordenados no pueden 

volver a casarse. ¿Entonces 

por qué se impuso el 

celibato en toda la Iglesia 

Latina, si el primer concilio 

mailto:padre@catolico.org
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autoriza el sacerdocio 

casado?  

RESPUESTA 

Primero es necesario saber 

la diferencia entre una 

disciplina y una doctrina. 

Las disciplinas pueden ser 

establecidas o abrogadas 

por la autoridad 

eclesiástica, pero no las 

doctrinas porque estas son 

reveladas por Dios. Las 

disciplinas, sin embargo, 

también son objeto de 

obediencia ya que Jesús dio 

autoridad a los apóstoles 

para establecerlas. Las 

disciplinas no son 

arbitrarias sino aplicaciones 

prácticas de la vida 

evangélica. Para apreciar 

las razones del celibato le 

refiero al artículo que 

encabeza esta página. 

En los Corazones de Jesús 

y María, Padre Jordi Rivero 

 

mailto:padre@catolico.org
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¿Razones económicas? 

Estimados Señores: 

 

He leído con detenimiento 

los argumentos que 

justifican según ustedes, la 

aplicación del celibato 

sacerdotal. Leyendo 

también con detenimiento 

la historia, nos enteramos 

que la principal razón para 

su aplicación, fue 

económica, para protección 

del patrimonio de la iglesia. 

Los argumentos esgrimidos 

por ustedes pretenden 

forzar su justificación; pero 

eso no quita que se originó 

por causas ajenas a las 

expresadas. 

 

RESPUETA 

Querido en Cristo: 

 

Quienes no entienden que 

alguien sea capaz de 

entregar toda su vida al 

servicio de Dios y al 
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prójimo tampoco entenderá 

el celibato. Tratará de 

buscarle otra razón. Pero, 

¿No te parece absurdo que 

cientos de miles de 

hombres y mujeres, entre 

ellos muchísimos que 

tenían amplias 

posibilidades económicas, 

renuncien a formar un 

hogar por razones 

económicas?  ¿También 

crees que Jesús y San 

Pablo fueron célibes por 

razones económicas? 

 

En los corazones de Jesús y 

María, 

 

Padre Jordi Rivero(de 

Católico.org) 

 

 

 

Moisés Diemé, un sacerdote para la  

juventud  

Salesiano 
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Hubiera podido ser futbolista 

o un campeón de breakdance, 

pero eligió la senda del Señor 

para comprometerse. Tiene 

37 años y desempeña su 

misión en Tambacounda. 

 

Afirma: « Quería ser aviador pero era 

nulo en matemáticas, y renuncié. A decir 

verdad, sentí la llamada de Dios un poco 

tarde. Aunque ya a los 11 años ya le 

decía a mi padre que quería ser 

sacerdote. « Redlexiona un poco», me 

dijo. Pide consejo al padre Alfredo, un 

modelo para el joven Moisé. Muy pronto 

supo que quería ser salesiano para 

ocuparse de la juventud.    

 

 

Entré en el seminario menor y luego en el 

mayor. « En este momento viví una 

prueba difícil. Tuve una mala relación que 

terminó por cambiar mi destino. 

Abandoné algún tiempo su vida religiosa. 

Se hizo profesor de informática. Durante 

este periodo experimentó la vida y dudó 

largo tiempo antes de retomar el camino 

del Señor. « Era joven. Había numerosas 
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tentaciones a mi alrededor: las chicas, el 

poder del dinero, era difícil. Por fortuna 

mamá estaba presente. Rechazó los 

regalos, la posibilidad de una vida más 

cómoda frente a la llamada de Dios. 

Tuve largos periodos de reflexión. Sin 

embargo, en cada momento no lamento 

hoy ser sacerdote ».  

 

EL COMPROMISO DE UN SACERDOTE 

 

Después de tres años, volvió al seminario 

en Birkina. El 27 de diciembre es 

ordenado sacerdote con esta divisa: « Si 

Dios se ha entregado a mi y me ha 

elegido, es porque Dios me ama ».  

 

Su primer destino fue a Salemata. La 

población esperaba mucho de los 

sacerdotes. El acceso a este lugar es 

difícil y los medios de comunicación están 

más restringidos (teléfono aleatorio, 

prohibición de internet). Comprende la 

dificultad de la tarea que le aguarda. 

Pero la población es particularmente 

acogedora y de muy buena voluntad.  

 

En seguida se hizo cargo de la juventud. 
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Puso una coral, un equipo de fútbol 

junior. «Era preciso crear juegos y tiempo 

libre para los jóvenes para después de la 

escuela y no se casen tan pronto o vivan 

muy pronto la vida de adultos», dice hoy. 

Hubiera querido hacer más cosas. Crear 

un cybercafé, cultivar un campo con los 

chicos, organizar un viaje hasta 

Tambacounda o Dakar.  Pero faltaba 

dinero y tiempo, aunque querían juntarlo 

con bailes. La primera etapa era reunir a 

la juventud, escucharla, comprenderla 

para servirla mejor. Los jóvenes, sin 

distinción de raza o religión, son 

responsables. 

 Pero queda mucho trabajo que hacer con 

la juventud. Es el futuro del país. 

 

Una nueva ciudad para una nueva 

misión 

 

Cuando se habla de éxito, Moisés modera 

las ideas y recuerda que él no ha 

cumplido o finalizado un trabajo sino que 

ha iniciado algo que los demás deben 

continuar. « Siento partir en el momento 

en que las cosas se ponen en su sitio». 

Sin embargo el hombre de fe no puede 
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negar que habrá contibuido a cambiar la 

vida de estos jóvenes. Uno entre ellos ha 

llorado mucho cuando salió el sacerdote. 

El primero de octumbre el padre Moisé 

estaba en la procura de Tambacounda  

con las maletas. Ahí, le esperan nuevas 

funciones. Le encargan de la contabilidad 

y de atender a los viajeros de paso por la 

procura. Pero la tarea quelleva en el 

corazón es la de la escucha de la palabra 

a los jóvenes de Sareguillèle. « La 

población se parece un poco a la de 

Salemata, y en todos los casos, las 

realidades son casi las mismas. Una vez 

más, la gente espera mucho de los 

sacerdotes. Por desgracia, los recursos 

son limitados y los deseos ilimitados» 

dice Moisés. 

Y para hablar de los problemas del 

Senegal, refiere este proverbio chino: 

«En lugar de dar pescado a la gente, 

enséñales a pescar. ». Es lo que intenetrá 

hacer en su nueva  sede. Formar a la 

juventud para que se haga cargo del 

futuro. 

 

  
Gracias amigo, por ser sacerdote 
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Los sacerdotes tienen algo de sagrado, un 

Cristo metido en sus almas, que nos ve a través 
de ellos y nos bendice y nos perdona. 
  

Hace poco fui a misa. Sentía una 
necesidad de ir a la Iglesia y 
saludar a Jesús, de participar de 
la Eucaristía.  
 
Me encontré con un sacerdote 
diferente. Celebraba la misa con 
una particular devoción. Me 
impresionó cuando elevó las 
especies consagradas y las 

miraba con tal cariño, con una ternura tan 
grande y profunda, que te llegaba al alma.  
 
La misa continuó y nos sentimos transportados 
al Paraíso, en la presencia de Jesús. Cuando 
terminó, fui a la sacristía, y le dije 
emocionado: 
–“Gracias... por ese amor y delicadezas con el 
buen Jesús, por su amor a Jesús 
Sacramentado”. 
 
Me tomó de las manos agradecido. Sonrió y 
me dijo algo que nunca olvido: 
– “Rece mucho por mí”. 
 

 
Gracias 

amigo, por 

ser 

sacerdote 
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En ese momento pensé: “¿Cómo un hombre 
santo me pide que rece por él?” 
 
A menudo reflexiono en ello: “Rezar por los 
sacerdotes”.  
 
Comprendí que se parecen tanto a nosotros. Y 
a la vez, son tan diferentes. Tienen algo de 
sagrado, un Cristo metido en sus almas, que 
nos ve a través de ellos y nos bendice y nos 
perdona. 
 
Pienso también en su gran lucha espiritual. 
Son los más atacados y golpeados. Por los que 
no les comprenden. Por los que hablan mal de 
ellos. 
 
¿Te has dado cuenta? Cargan con sus 
problemas y con los nuestros. Es justo que 
también lleven, en sus almas, nuestras 
oraciones y nuestro afecto.  
 
Siempre he tenido un cariño muy particular 
por los sacerdotes, sin importar su carácter, 
su raza o su idioma. Me han dado los mejores 
consejos. Han estado presentes en los 
momentos más importantes de mi vida. Y he 
tenido la gracia de conocer y cultivado la 
amistad de algunos. 
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Qué bueno saber que aún hay almas que se 
atreven a vivir el Evangelio, a escuchar el 
llamado de Jesús. Hay que ser valientes, 
decididos, y tener una confianza grande en la 
voluntad del Padre. Abandonarse en sus 
brazos. 
 
Esto es un sacerdote: un Cristo en la tierra.  
 
Pidamos por ellos, para que Dios, en su 
bondad infinita, les preserve de todo mal y los 
haga crecer en santidad. 
 
¿Eres sacerdote? Gracias. Gracias, por tu 
entrega. Gracias por tu amor a Jesús 
Sacramentado. Por tu fidelidad. Por 
enseñarnos el camino. Dios te bendiga. 
 
Claudio de Castro 

 

 de l'intérieur de lui- 


